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Cilampa 

*Xx. Cacuja cjí^nhcjcb 

rtnoceiro 
UftO^O 

i/íYiii htferéti científico (il 
África Eritiiinñal. 

izquierda avanzó hacia el so
berano. 

Le explicó nuestra naciona-. 
lidad y el por qué de nuestra 
pi-esfncia. Después le ofrecí- I 
mos nosotros, entre grandes i 
reverencias y zalemas, nues
tros presentes. 

El reyezuelo pareció muy 
satisfecho y nos acompañó has
ta la abertura de la muraUa'.-si 

La cámara fotniírúfica .•••iirprfUfHú este rehitíiu de prafan, que se encontraba paciendo en IÍH 
ho.\f.¡\(ccillo. Unos momentvti después ios animales emprendían Ui huida bajo los disparos de los 

excursionistas 

DE los bosques del Nilo Azul fuimos a des
cansar a Khartum. 

Era en los comienzos de mayo y no tenia tiem
po que perder si habíamos de buscar a las jirafas. 
A los primeros de junio comenzaría la época de 
las lluvias, que como es sabido no cesan ya hasta 
octubre. De modo que así que repusimos los ele
mentos necesarios, Carneth Wells dispuso la par
tida. 

Como yo no había podido cazar jirafas hasta 
el presente, acepté con júbilo la decisióc del ex
plorador. 

El 10 de mayo comenzamos a remontar el NiJo 
Blanco. 

En el Obei abandonamos las piraguas para se
guir la ruta de las caravanas que se internan en 
el desierto. 

A nuestro paso pudimos ver los poblados de 
chozas circulares con el techo en forma de som
brero chino y las paredes de tierra amasada o 
de esteras. Estaban estas rudimentarias ciuda
des protegidas por una alta muralla de tierra 
sin más que una abertura en cada lado para sa
lir. No ceñían las chozas, sino que abarcaban un 
espacio grande de terreno destinado, al cultivo y 
al í?:anado. 

Wells me propuso visitar una de estas ciuda
des de los baggaras. Se envió un parlamentario 
y, concedido el permiso, fuimos conducidos a la 
plaza central del poblado. 

Los tejados de las chozas eran 
de hierba, de cañas o de hojas se
cas de palmera. Descansaban so
bre una pértiga clavada en el cen
tro y en el interior sólo \'imos unas 
pieles de animales y algunos uten
silios de cocina. Eran éstos, una 
caldera, un mortero y una o dos 
jarras de barro. No tenían más le
cho que el suelo, aunque en algu
nas chozas vimos una especie de 
diván circular. 

El reyezuelo de la tribu nos 
aguardaba en la plazoleta central. 
Fuimos conducidos a su presencia 
por un grupo de fuertes giien-eros 
armados de lanzas, espadas cor
tas y pintarrajeados escudos. 

A diez pasos de distancia nos 
detuvimos. El tiranuelo aparecía 
sentado bajo la copa frondosa del 
árbol de la muerte. 

Era un gigantón barrigudo y re
luciente, sin más indumento que 
múltiples filas de collares, abra
zaderas de plumas en los tobillos 
y altas plumas sujetas a la cabeza. 

El intérprete se arrojó al suelo 
y arrastrándose sobre el vientre 
y arañando la tierra con la mano 



'̂ üonTírcr 
y~ Ya en el campo abierlu, 
absolutcr poder de aquel hombif 
tribu. Era dueño de vi
das y haciendap y po-

'eicia quince mujeres 
que no vivían con 61. 
siiiü en chozas distin
tas, considerándose co
mo independientes las 
que tenían más de cin
co hijos. 

Pa ra casarse era ne-
; cesarlo el permiso del 

tiranuelo. 
A pesar de todo su 

poder, halsia una cosa 
a la que no podía fal
tar. Todo le pertenecía, 
de todo podía disponer; 

|*r¿lo lo que lia mar ía-
. moa la constilución tá

cita, era inviolable. Si 
faltaba a lo acordado, 
la tribu entera se lan
zaría sobre él para ani-
quilaHe. 

nos 

LAS JIRAFAS 

El camino de las ca
ravanas seguía hacia 
el Fascher. Nosotros 

Z:/ animal contemp/u atenfaniente el gi'junte^co hormiqíiem; para embestirle después con formidable ímpetu hasta 
dejarlo convertido an una nube de polv'K 

nos encaminamos hacia el Sur, dejando a nues
tra espalda Um Shanga. Comenzaban los bos
ques de acacias y mimosas. Más al Sur, en el 
Bhar el Gharal, estaban los boüques frondosos 

I poblados por elefantes, leones, leopardos, antílo
pes y reptiles venenosos. 

* ^ En el campo abierto a la sombra de las acha-
I pa r r adas acacias levantamos nuestras tiendas. 
; Muy de mañana, preparadas nues t ras a rmas , 

nos lanzamos por la llanura. 

Llevaríamos andadas unas t res o cuatro millas 
cuando Wells se detuvo. , 

: —¿No ve ustedV é . 
k-r^ Miré ansiosamente. 

—No. Nó veo nada de par-
, ticular. 
j . . —Las jirafas. 

•—¿Pero dónde? 
—Ahí, en el bosquecillo de 

ni imosas. 
HQ podía distinguirlas y se 

«1»̂  hacía muy extraño que aui-
niales que alcanzan cinco y 
aún ocho metros de a l tura pu-

K'dieran pasarme desapercibi
dos. 

, •';• Veía, sí, una confusión de 
troncos de los árboles y sus 
¿opas entrelazadas. Pero nada 
más. 

Wclis me apresuraba: 
t ^ —¡ Vamos I ¡ Disponga su 
í: rifle I 
: —¡Pero si no veo nada! 

• —Mire bien. Aquellos tron
cos pardos que se afinan al llegar a t ierra son 

: ías pa tas . Vea el cuello y la cabeza sobre las 
ramas. 

Era cierto. Las j i rafas se confundían con las 
mimosas de un modo increíble. ,•*• 

Disparamos a un tiempo. 
El rebaño—unas seis o siete—se puso en fuga, 

¿¡ra cómico ver correr a las j irafas, que avanzan 
'a un tiempo los remos del mismo lado, impri
miendo a su cuerpo y cuello un balanceo ridículo 
y grotesco. 

Alguna debía ir herida, pero no escuchamos ni 
un grito ni un berrido. Nada. Las j irafas son 
absühitamente mudas. Descansamos, lamentando 
la mala puntería. 

EL niXOCKRONTF^ 

' Caminamos aún por espacio de dos horas. Al 
salir de un bosquecillo vimos frento a nosotros 

y como a quinientos metros una especie de cas
tillo de tierra, como de dos a dos metros y medio 
de al tura. Parecía una roca t raba jada por el mar. 

—Qué extraño pedrusco—dije yo. 
—Es un hormiguero. Vamos a verlo. 
Inesperadamente, por detrás del gigantesco 

hormiguero, apareció un rinoceronte. 
Nos arrojamos a t ierra, listas las a rmas y con 

el corazón oprimido por el inesperado encuentro. 
La terrible bestia, con los cuernos caracterís

ticos sobre el hocico y los duros pliegues de su 

La formidable bestia, con sus 
cuernos sobre el hocica y su 

piel sucia y rugosa, se 
^ aparece como un 
" '.-• monstruo apoca= 

líptico. 

piel pardo rojiza í^ucia. se me aijareció como un 
monstruo verdaderamente apocalipticü. 

—-QuieU»—dijo Wells. 
El animal no parecía 

haberse dado cuenta de 
nuestra presencia. 

Alargó su morro pro
longado y olfateó el tré
mulo hormiguero. L e 
oímos resoplar sonora
mente. Sin duda las hor
migas se le habían in- ' 
troducido por la nariz. 

Retrocedió unos pasos 
sin dejar de resoplar y 
zarandear la rocía cabe
za y embistió, al cabo, 
contra la falsa roca. 

Una espesa nube de 
polvo nubló el cielo. 

Cuando se deshizo, vi
mos al animal que, con 
patas y trompa, desha-

el hormiguero. 
Su berrido llenaba el 

espacio. Toda su fuerza, 
toda su corpulencia no 
era bastan i e c o n t r a 
aquellas débiles hormi
gas rojas que le cosqui
lleaban en la nariz. 

—Prepárese u s t e d . 
Puede atacarnos. Apunte al bí'azuelo o a los ojos. 
Pero no dispare más que en último trance. 

El rinoceronte, pateaba bramando, y yo, ten
dido sobre la hierba le encañonaba con toda la 
atención que el momento requería. De pronto, un 
grito de Wells me hizo incorporarme. 

El indígena que t ranspor taba nuestro bagaje 
luchaba silenciosa y desesperadamente con un 
gran reptil que le enlazaba las piernas. 

— ¡A tieri-a!—me ordenó Wells. 
Pero era ya tarde. El rinoceronte, enfurecido, 

me miraba avanzando paso a paso. 

Wells, con el cuchillo en la diestra, se lanzó 
a la defensa del guía que demandaba auxilio, sin 
pensar en la bestia que se acercaba. 

—No le pierda de vista. Al ojo—me dijo Wells. 
E l guía tenía apretada la ga rgan ta de la ser

piente. 
Mi amigo, de un salto, se 

arrodilló junto a él y con su 
cuchillo partió, de furibundos 
tajos, el cuerpo del reptil ; pero 
en este momento, el rinoce
ronte, dando un fuerte berri
do, se lanzó como una t rom
ba hacia mí. 

De un salto esquivé la em
bestida. 

— ¡Ai brazuelo!—me gri ta
ban. 

Pero yo no podía d i sparar ; 
con el rifle en la muño esqui
vaba las arremetidas del rino
ceronte. 

Sonó una detonación y lue
go muchas más. 

La bestia, furiosa, se revol
vió contra Wells y el guía Ubre 
de la serpiente, hacia fuego 
con su rifle de repetición. 

• Wells esquivó el cuerpo, pe
ro el indígena, tropezó en al
go, no tuvo lugar a la huida 
y le vi ascender por el aire con 
los brazos abiertos. 

Nuestros disparos derriba
ron a la fiera. Pero era tarde 
para nuestro guia. A dos pa
sos del rinoceronte, yacía su 
cuerpo deshecho por el golpt 
que le habia desgarrado todi 
el pecho. 

T. ROOWD 


